
Argentina: la clase 
obrera gana la calle 
el dia 9 Julio 1981 

El economista argentino Carlos Vi­
llar Araujo, realizó un extenso análi­
sis sobre la situación de su país, brin­
dando indicadores que permiten pro­
fundizar la comprensión de la actual 
crisis de la dictadura militar. 

Sobre la reunión de la Organiza­
ción Internacional del Trabajo (OIT ) , 
que se reunió en Ginebra, Carlos Vi­
llar Araujo señala que el gobierno ar­
gentino acaba de sufrir otra estruen­
dosa derrota, ya que uno de los diri­
gente "participacionistas" dirigente de 
los telepostales, acaba de perder su 
puesto en el Consejo de Administra­
ción de la organización internacional. 

La delegación sindical oficialista 
instrumentada por el gobierno mili­
tar, en vano trató de defender la su­
puesta apertura política de Viola. Fue­
ron desconocidos por la Asamblea y 
en su lugar fueron reconocidos los 
delegados de la Confederación Gene­
ral det Trabajo (CGT) , sin voz, sin vo­
to, y sin respaldo oficial, pero genui-

nos repreesntantes del gremialismo ar­
gentino, fueron en la práctica acepta­
dos como tal por la OIT. Hace un 
tiempo la CIOLS en Canadá explícito 
que reconocía únicamente cómo re­
presentantes del movimiento obrero 
argentino a los delegados de la CGT, 
descalificando a los representantes 
oficialistas. 

Recordemos que la CGT fue inter­
venida a los 4 días del golpe militar 
en 1976, así como sus regionales, sin­
dicatos y federaciones gremiales, sus 
representantes detenidos, muertos y 
desaparecidos en su mayoría, sólo un 

reducido núcleo se exilió. Además se de­
claró, por ley, disuelta la CGT en 
1979. Se eliminaron las conquistas la­
borales obtenidas durante 3 ó 4 déca­
das, la huelga se convirtió en delito, 
y se suspendieron las convenciones 

colectivas de trabajo. 
Todos estos mecanismos llevados 

adelante por los militares fueron la 
base para ejecutar los planes econó­
micos, reducir a la mitad los salarios, 
dejar sin empleo a más de medio mi­
llón de obreros industriales y redu 
cir la participación de los asalariados 
en el ingreso nacional del 45.4 por 
ciento en 1975 al 28 por ciento en 
1980 

Villai Araujo realiza luego una es­
tadística de los conflictos de los tra­
bajadores durante los 5 años de la 
dictadura, señalando que los mismos 
fueran ganando en organización y en 
calidad "Los conflictos de las faces 
iniciales solían ser- conflictos^ aisla­
dos. .. De aquellos tiempos heroicos 
¿e pasó a nuevas formas de lucha, 
que tuvieron su pico en noviembre y 

diciembre de 1978 y durante 1979. Una 
de las técnicas fue el paro sorpre­
sivo". 

A partir del paro sorpresivo de los 
ferrocarriles, el 22 de mayo de 1979, 
"las batallas parecieran orientarse ha­
cia el objetivo de conquistar para la 
estructuras sindicales una legalidad 
de hecho, aíirma el autor, "los patro­
nes y hasta las autoridades militares 
fueron obligados a reconocer en la 
práctica a los delegados que 'la ley' 
había declarado inexistentes". 

Aparecieron 3 nucíeamientos con 
distintos grados de combatividad; la 
Comisión de los 25, denominados-"los 
duros" que convocó al paro general 
del 27 de abril de 1979 y el 24 de no­
viembre de 1980. Esta comisión dio 
un paso enorme; en franca violación 
de las leyes del régimen rescató el 
nombre histórico de la CGT y se au-
toconstltuyó en CGT. Pero fue más 
allá, inmediatamente aparecieron de­
legaciones regionales en todo el país 
que se adhirieron al organismo crea­
do, y allí acabaron las discusiones • 
sobre su representatividad —explica 
el economista argentino, además afir­
ma— que los sindicalistas están, por 
fin, en condiciones de dar un nuevo 
salto en calidad de lucha. 

El 17 de junio se realizó una "ope-
i ación piloto", las autoridades nacio­
nales del SMATA (Sindicatos de Me­
cánicos y Afines del Transporte Au­
tomotor) convocaron a un paro, 
acompañado por asamblea en el lo­
cal gremial que queda a 6 cuadras de 
la Casa de Gobierno. Se plegaron 40 
mil trabajadores en el cordón indus­
trial de Buenos Aires. 

"El gobierno —dice Villar Araujo 
en el despacho de APIA— preso del 
paroxismo, ordenó una represión po­
licial pocas veces vista en el país. 
Desde la madrugada, batallones de la 
policía cortaron los accesos a la ca­
pital federal, levantando barricadas; 
agentes con perros y armas de gue­
rra, obligaban a detenerse a todos 

los vehículos, revisaban la documenta­
ción y cuando veían a alguien con as­
pecto de obrero, lo apresaban. Comi-
sarías'como la 46a., lo. 22a., la. 15a., 
quedaron repletas de prisienors. Las 
caravanas de camiones y las colum­
nas de trabajadores eran sobrevola­
das por helicópteros de las fuerzas 
de reoresión". 

"Sin embargo —continúa Villar 
Araujo— pocp más de mil huelguis­
tas lograron atravesar el cerco y lle­
gar hasta la sede del sindicato, .don­
de en vibrante asamblea, resolvieron 
por unanimidad marchar sobre la Pla­
za de Mayo". La policía no esperó 
más v se llevó detenidos a todos los 

asistentes, en un número de mil 113. 
Como los carros policiales no alcan­
zaron, confiscaron camiones de trans­
porte público de pasajeros para hacer 
los traslados. "En total, contando los 
apresados en los accesos a la capital, 
se calcula en 4 mil los obreros aloja­
dos en dependencias policiales, quie­
nes más tarde fueron dejados en li­
bertad". 

Quedaron presos 4 dirigentes na­
cionales del gremio, el SMATA deci­
dió postergar una segunda huelga y 
tratar el tema en un plenario que se 
realizaría el lunes siguiente. El ple­
nario también fue prohibido y éste 
no se realizó, pero la Mesa Ejecuti­
va de la CGT, emitió el comunicado 
siguiente: "Llegó la hora de deponer 
la soberbia y el empecinamiento irra­
cional, para formalizar una verdade­
ra convocatoria al pueblo sin exclu­
siones" y afirma que iniciará de in­
mediato los contactos con los parti­
dos políticos, la Iglesia y las entida­
des empresarias, a fin de convenir un 
plan de acción común, que deberá 
culminar en una "JORNADA DE PRO­
TESTA NACIONAL". 

La respuesta del gobierno sepulta 
su proyecto de "liberación política", 
dice Villar Araujo. Volvieron a ac­
tuar los supuestos comandos de ul-
traderecha como antes del golpe del 
76, contra un viejo columnista del 
oligárquico diario La Prensa, y por 
otra parte, cuando se celebraba una 
reunión política con la presencia de 
dirigentes de primera línea en un ho­
tel céntrico, efectivos policiales pe­
netraron y se los llevaron a todos de­
tenidos. 

"El caso es que archivar el pro­
yecto de apertura política, implica pa­
ra Vicia clausurar el último argumen­
to de justificación que le quedaba a 
su gobierno —explica Villar Araujo y 
predice, basado en la historia de la 
clase obrera argentina que— el ele­
mento detonante es el papel prota-
gónico de los trabajadores, y si has­
ta hoy su réplica a la dictadura im­
puesta en 1976, no resultó más con­
tundente, se debió al desmantelamien-
to de sus estructuras organizativas, 
que hoy parece haber reconstruido." 
(Servicio de Información y Promo­
ción Editorial, S IPE ) . 

N. de la R.—Lamentablemente el 
artículo, de S IPE publicado ayer en. 
esta sección, titulado Brasil: el PT, 
difícil camiao de la democracia otnl-
tió el nombre del autor, mismo que 
corresponde a Alberto Rincón. 


